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W O W ! 

La señal que apareció y nunca volvió 

 

 

15 de agosto de 1977  ·  Big Ear Radio Observatory  ·  Ohio, Estados Unidos 

6EQUJ5 

Setenta y dos segundos. Una sola vez. Sin repetición confirmada. 

 

D O S S I E R  D E L  L E C T O R  
Novelette científica  ·  AIBenchPro Editores 
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E L  E V E N T O  

Un registro que no debería existir. 
Y que nadie ha podido explicar del todo. 

 

El 15 de agosto de 1977, el radiotelescopio Big Ear, en Ohio, registró algo que no 
encajaba en ninguna categoría conocida. Una señal de radio concentrada en una banda 
extremadamente estrecha, centrada cerca de la frecuencia del hidrógeno —el elemento 
más abundante del universo—, se elevó por encima del ruido de fondo con una 
intensidad inusual, sostuvo ese nivel durante setenta y dos segundos y desapareció. 

 

No volvió a aparecer. 

 

Días después, el astrónomo Jerry R. Ehman revisó la impresión de papel con los datos 
registrados. Encontró la anomalía en medio de una columna de caracteres numéricos. 
La rodeó con tinta roja. Al margen, escribió una sola palabra: 

 

Wow! 
 

No era una conclusión. Era una reacción. La señal había pasado todas las pruebas 
básicas de verificación: no correspondía a ruido instrumental, no coincidía con 
emisiones terrestres conocidas, no respondía a ninguna fuente astronómica catalogada. 
Y nunca se repitió con las mismas características. 

 

Casi medio siglo después, la señal Wow! sigue siendo técnicamente lo que era en 1977: 
un evento radioastronómico anómalo sin origen confirmado. 

 

 

L O  Q U E  D I C E N  L O S  D A T O S  

No es lo que se ve. Es lo que no encaja. 
 

Frecuencia:  ~1420 MHz — línea de emisión del hidrógeno neutro 

Duración:  72 segundos — compatible con fuente puntual atravesando el haz fijo de Big Ear 

Intensidad:  Muy superior al fondo. Codificada como 6EQUJ5 en la escala del sistema 

Ancho de banda:  Extremadamente estrecho — atípico para la mayoría de emisiones naturales 
conocidas 

Repetición:  No confirmada en ningún intento posterior de observación 

Origen:  Sin identificar 
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Una señal natural debería poder reproducirse. Una interferencia 
debería dejar rastro irregular. Este registro no hace ninguna de 
las dos cosas. 

 

Eso es lo que vuelve el caso persistente. No la palabra escrita al margen. No la mitología 
acumulada. El dato en sí mismo: su morfología es demasiado ordenada para ruido, 
demasiado breve para certeza, demasiado limpia para descartarla sin más. 

 

 

L A  H I S T O R I A  

Alguien decidió mirar lo que nadie había examinado. 
 

WOW! sigue a Elena Navarro, investigadora especializada en análisis de patrones y 
detección automática de anomalías. No es astrónoma en el sentido clásico. Su trabajo 
vive en la frontera entre la estadística avanzada y la búsqueda de estructuras en 
conjuntos de datos que ya existen, pero que nadie ha vuelto a examinar con 
herramientas actuales. 

 

Su hipótesis de partida es simple y técnicamente incómoda: los análisis previos de la 
señal Wow! se concentraron casi exclusivamente en los seis caracteres del evento 
central. Pero Big Ear registraba de forma continua. El contexto completo de agosto de 
1977 —miles de mediciones antes y después del evento— casi nunca fue examinado en 
profundidad. 

 

Elena no busca extraterrestres. Busca algo más difícil: el límite exacto hasta donde llega 
una explicación natural sin forzar los datos. 

 

La señal Wow! no estaba sola. Estaba rodeada por miles de 
mediciones que casi nadie había examinado con herramientas 
actuales. 

 

A lo largo de la investigación, trabaja junto a Marcus Vale, físico especializado en 
procesamiento de señales, cuya función en la historia es tan importante como la de 
Elena: cuestionar cada resultado antes de avanzar. No por escepticismo performativo, 
sino porque saben que el caso ha sobrevivido décadas de análisis deficientes en ambas 
direcciones —los que querían confirmar demasiado y los que querían descartar 
demasiado rápido. 

 

Lo que encuentran no resuelve el misterio. Pero lo reencuadra de una manera que 
cambia las preguntas. 
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E L  I N S T R U M E N T O  

Fue demolido para construir un campo de golf. 
 

Big Ear fue uno de los radiotelescopios más productivos de su época. Ocupaba 
aproximadamente tres hectáreas en el campus de la Universidad Estatal de Ohio. Su 
diseño era inusual: no se movía. Permanecía fijo mientras la rotación de la Tierra 
desplazaba el cielo sobre su campo de observación. 

 

Ese método, aparentemente limitado, lo hacía ideal para el tipo de barrido sistemático 
que requería el proyecto SETI al que estaba asociado. Registraba grandes porciones del 
cielo de forma continua y constante. No buscaba nada en particular. Registraba todo. 

 

Big Ear operó entre 1963 y 1998. El evento Wow! es el registro más conocido de toda su 
historia. En 1998, el terreno fue vendido. El instrumento fue demolido. Hoy, en ese 
lugar, existe un campo de golf. 

 

Ese dato no es un detalle menor. Es parte del contexto de la historia: el instrumento 
que captó la señal más famosa de la radioastronomía moderna ya no existe. Los datos 
que dejó, sí. 

 

P O R  Q U É  E S T A  H I S T O R I A  

El enigma no fue inventado. Ya estaba ahí. 
 

La señal Wow! no necesita exageración. Su condición real es lo suficientemente inusual 
como para sostener una historia sin recurrir a ningún elemento fabricado. Lo que 
ocurrió el 15 de agosto de 1977 está documentado. Lo que no pudo explicarse tampoco 
es especulación: es el estado actual del conocimiento sobre ese evento. 

 

WOW! no pretende resolver lo que la ciencia no ha resuelto. Pretende algo más honesto 
y más difícil: examinar el caso con la misma rigurosidad con que debería haberse 
examinado desde el principio, sin concesiones al mito ni al descarte fácil. 

 

La pregunta que guía la historia no es si la señal fue de origen extraterrestre. Es una 
pregunta más incómoda y más técnica: 

 

Si el dato es bueno, ¿por qué durante décadas solo miramos seis 
caracteres? 

 

La respuesta, o al menos el intento de respuesta, es lo que contiene esta novelette. 
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F I C H A  T É C N I C A  

Título:  WOW!  La señal que apareció y nunca volvió 

Género:  Novelette científica 

Colección:  Señales Sin Origen — AIBenchPro Editores 

Base factual:  Evento radioastronómico del 15/08/1977, Big Ear Observatory, Ohio 

Extensión:  Novelette formato largo 

Enfoque:  Análisis narrativo y técnico. Sin especulación no sustentada 

 

 

 

AIBenchPro Editores desarrolla novelettes centradas en fenómenos reales, eventos documentados y 
registros que aún presentan zonas abiertas de interpretación. Cada obra se construye a partir de 
material verificable, bajo un enfoque que prioriza la claridad, la estructura y el rigor conceptual. El 
objetivo no es cerrar los fenómenos: es exponerlos con precisión. 

 


